
2. El Obispo y la Visita Pastoral 

 

Para empezar el diálogo:  
¿Qué es para ti un obispo? ¿Qué contacto tienes con él? ¿Recuerdas otras 
visitas pastorales? 

 
La Iglesia diocesana, porción de la Iglesia universal, es una comunidad 

al servicio de la comunión universal. Una comunidad única y original. En 
ella, hombres y mujeres de todas las razas, pueblos y naciones, están 
llamados a vivir en la unidad. Todos tenemos la misma dignidad y 
participamos de la misma misión; todos somos corresponsales. Sin 
embargo, en la Iglesia hay servicios y funciones muy diversos. En esta 
catequesis queremos fijarnos en la figura y misión del Obispo. La palabra 
Obispo viene del idioma griego “epíscopos”, que significa el que supervisa, 
el que vigila, el que vela por los demás, que está al pendiente de ellos, 
como un pastor que cuida su rebaño. 



1. UNA IGLESIA APOSTÓLICA 
 

El término «apostólica» reclama de la Iglesia una relación con 
«apóstoles». Apóstol quiere decir «mandado», enviado, y por lo tanto, los 
apóstoles son los mandados por Jesús, los doce. 

¿Qué quiere decir que la Iglesia es apostólica? En primer lugar, 
significa una iglesia que mira con confianza su pasado. Un texto de la carta 
a los Efesios (2, 19-22) nos revela este sentido: «Así pues, ya no sois 
extranjeros ni forasteros, sino conciudadanos de los santos, miembros de 
la familia de Dios. Estáis edificados sobre el cimiento de los apóstoles y 
profetas, y el mismo Cristo Jesús es la piedra angular». Es decir, una Iglesia 
apostólica es una Iglesia que se siente sólidamente implantada sobre los 
orígenes apostólicos, que se reúne en torno a sus raíces apostólicas. 
Podemos decir que fundada sobre los apóstoles, originada por la 
predicación apostólica, por los escritos apostólicos, por la autoridad de los 
apóstoles. También significa que es apostólica porque custodia la 
enseñanza apostólica. En una palabra, no enseña y ni exige de los fieles 
nada distinto de lo que enseñaban los apóstoles.  

En Mateo 28, 16-20: «Los once discípulos se fueron a Galilea, al 
monte que Jesús les había indicado. Al verlo, ellos se postraron, pero 
algunos dudaron. Acercándose a ellos, Jesús les dijo: ‘Se me ha dado todo 
poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todos los 
pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo; enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y sabed 
que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el final de los tiempos» 
(Mt 28, 16-20).  

Iglesia apostólica significa Iglesia que se siente enviada, como 
consecuencia de la misión de los apóstoles. En Juan 20, 21: «La paz con 
vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío». La Iglesia es 
apostólica porque tiene la conciencia de perpetuar tal mandato, de ser 
enviada a todas las gentes para llevar la enseñanza de Jesús y los 
apóstoles. En estos dos últimos textos la Iglesia mira al futuro, sintiéndose 
invitada por el mandato recibido por los apóstoles. En suma, una Iglesia 
apostólica es una iglesia que mira a su origen de los apóstoles y a su 
tradición, liturgia y doctrina que viene de los apóstoles y que mira hacia 



adelante con conciencia de ser enviada por el mismo mandato misionero 
dado por Jesús a los apóstoles: iglesia misionera y católica.  

En suma, la Iglesia es apostólica porque es guiada por los sucesores 
de los apóstoles, por el papa y por los Obispos: es apostólica porque cada 
Iglesia local hace referencia a un Obispo, el cual es sucesor de los 
apóstoles, es sucesor por la imposición de las manos que llega hasta los 
apóstoles. 

 

2. LA MISIÓN DEL OBISPO 
 

El Obispo preside la construcción de la Iglesia particular. A él ha sido 
dada la gracia y el ministerio de guiar y cuidar esa porción del Pueblo, 
que es la Iglesia diocesana, ejerciendo la triple función de enseñar, 
santificar y gobernar (cf. CD 11-16).  

El Obispo se encuentra en el corazón de la Iglesia particular como el 
principio y fundamento visible de la unidad y de la comunión (LG 23). 
«Por eso cada Obispo representa a su Iglesia, y todos juntos con el Papa 
representan a toda la Iglesia, con el vínculo de la paz, de amor y de 
unidad» (LG 23).  

El ministerio episcopal asegura también la apostolicidad en cuanto 
que son sucesores de los apóstoles, y transmiten de modo autorizado su 
doctrina apostólica. Unidad y apostolicidad son requisitos imprescindibles 



para que se realice en la Iglesia particular la totalidad del misterio de la 
Iglesia. 

La misión de los Obispos es la de enseñar, santificar y regir. Demos 
una breve explicación: 

- Enseñar. El Vaticano II enseñó que entre los oficios principales de 
los Obispos se destaca la predicación del Evangelio pues ellos son 
los pregoneros de la fe y los maestros auténticos que enseñan al 
pueblo la fe que ha de creerse y ha de hacerse vida (cf. LG 25). En 
virtud de esta misión, los Obispos deben proponer a los hombres 
«el misterio de Cristo en su integridad, es decir, aquellas verdades 
cuya ignorancia supone no conocer a Cristo» (CD 12). Los fieles 
deben corresponder a las enseñanzas de los Obispos sobre una 
materia de fe y costumbres con actitud de escucha y deseo de 
aceptación gozosa (cf. LG 25).  

- Santificar: el Obispo, revestido de la plenitud del sacramento del 
orden, es el «administrador de la gracia del sumo sacerdocio» (LG 
26). Por el ejercicio de esta misión santificante hace posible que el 
pueblo de Dios participe de la plenitud de la santidad de Cristo, de 
manera que una de sus grandes preocupaciones será «promover la 
santidad de sus clérigos, laicos y religiosos, según la vocación 
particular de cada uno y sentirse obligados a ofrecer un ejemplo de 
santidad, con amor, humildad y sencillez de vida» (CD 15).  

- Regir y apacentar: en la Iglesia la autoridad está al servicio de la 
unidad. En este sentido el Obispo es creador de unidad: cuida de la 
comunión en sus Diócesis y con la Iglesia universal. En virtud de 
esta misión, los Obispos tienen como oficio pastoral el cuidado 
habitual y cotidiano de sus ovejas, teniendo siempre ante sus ojos 
el ejemplo del Buen Pastor. El Obispo es cabeza de la Diócesis por 
derecho propio, no como por delegación del papa o como 
representante suyo (LG 27). Como respuesta a este cuidado de los 
Obispos, los fieles «deben estar unidos a su Obispo, como la Iglesia 
a Cristo, y como Jesucristo al Padre, para que todos se integren en 
la unidad y crezca para gloria de Dios» (LG 27).  
Video reenlace relacionado con la Jerarquía de la Iglesia 
 https://www.youtube.com/watch?v=HWEz3W9lzqM  

https://www.youtube.com/watch?v=HWEz3W9lzqM


Nuestra Diócesis, ha contado en la sede de Mondoñedo con 109 
Obispos. Tienes el nombre de todos los obispos en el episcopologio de la 
web diocesana. El que nos preside actualmente se llama Fernando García 
Cadiñanos. Nació en Burgos el 7 de mayo de 1968. Estudió en el Seminario 
de esta ciudad donde obtuvo la Licenciatura en Teología. Fue ordenado 
presbítero el 26 de junio de 1993 en la iglesia del Carmen de Burgos. En 
1997 fue enviado a Roma, donde obtiene la licenciatura en Ciencias 
Sociales-Especialidad Doctrina y Ética sociales por la Universidad 
Gregoriana de Roma (año 2000).  

Su actividad pastoral comenzó en la parroquia de Santa Catalina de 
Aranda de Duero, donde fue vicario parroquial de 1993 a 1997. En esa 
misma época compaginó el cargo de delegado diocesano de Pastoral 
Obrera (1995-1997). Tras su paso por Roma (1997-2000) fue nombrado 
párroco de varias parroquias rurales. En 2014 fue nombrado párroco en la 
ciudad de Burgos (2014-2016). Un año después, recibe el nombramiento 
de delegado diocesano de Cáritas. Desde el año 2016 fue también vicario 
general de la diócesis de Burgos. El 1 de julio de 2021 fue nombrado 
obispo de Mondoñedo-Ferrol. Su ordenación episcopal y toma de 
posesión como obispo diocesano tuvo lugar el 4 de septiembre de 2021 en 
la Santa Iglesia catedral Basílica de Mondoñedo. 

Para conocer más de la figura del obispo: 
https://unidadpastoralaspontes.wordpress.com/2022/04/25/conocie
ndo-a-monsenor-fernando-garcia-cadinanos-obispo-de-la-diocesis-de-
mondonedo-ferrol-i-parte/ 
https://unidadpastoralaspontes.wordpress.com/2022/05/02/conocie
ndo-a-monsenor-fernando-garcia-cadinanos-obispo-de-la-diocesis-de-
mondonedo-ferrol-ii-parte/ 

 

3. LOS SIGNOS DEL OBISPO 
 

El Obispo porta una serie de 
signos que expresan su misión y 
tarea: 

▸ Un Obispo lleva siempre al 
pecho una cruz relativamente 
grande –cruz del pecho o “pectoral”-, señal de 
su seguimiento de Cristo.  

https://unidadpastoralaspontes.wordpress.com/2022/04/25/conociendo-a-monsenor-fernando-garcia-cadinanos-obispo-de-la-diocesis-de-mondonedo-ferrol-i-parte/
https://unidadpastoralaspontes.wordpress.com/2022/04/25/conociendo-a-monsenor-fernando-garcia-cadinanos-obispo-de-la-diocesis-de-mondonedo-ferrol-i-parte/
https://unidadpastoralaspontes.wordpress.com/2022/04/25/conociendo-a-monsenor-fernando-garcia-cadinanos-obispo-de-la-diocesis-de-mondonedo-ferrol-i-parte/
https://unidadpastoralaspontes.wordpress.com/2022/05/02/conociendo-a-monsenor-fernando-garcia-cadinanos-obispo-de-la-diocesis-de-mondonedo-ferrol-ii-parte/
https://unidadpastoralaspontes.wordpress.com/2022/05/02/conociendo-a-monsenor-fernando-garcia-cadinanos-obispo-de-la-diocesis-de-mondonedo-ferrol-ii-parte/
https://unidadpastoralaspontes.wordpress.com/2022/05/02/conociendo-a-monsenor-fernando-garcia-cadinanos-obispo-de-la-diocesis-de-mondonedo-ferrol-ii-parte/


▸ Lleva en un dedo un anillo, señal de su “matrimonio” espiritual con 
su esposa, la Iglesia, y específicamente con su Diócesis. 

▸ En las ceremonias litúrgicas donde preside al pueblo, utiliza el 
báculo, que es el cayado para guiar las ovejas. Representa su 
función de pastor. Simboliza sus tareas de convocar, de mantener 
unido al pueblo, dirigirlo cuando va de camino, y también su 
función de “espantar a los lobos” y enemigos del rebaño, 
corrigiendo los errores. 

▸ La mitra, es un bonete alto de forma cónica, del que cuelgan dos 
tiras en la parte de atrás y que es usado por los obispos. Que tenga 
la mitra sobre la cabeza, quiere decir que lleva la ciencia de ambos 
Testamentos. Es un símbolo de la santidad a la que está llamado. 

▸ El solideo (del lat. soli Deo, solo a Dios) El solideo simboliza la 
protección de Dios y la dedicación a solo Dios. El solideo es un 
gorro de tela en forma de casquillo que cubre esencialmente la 
coronilla. Lo usan el Papa, los cardenales y los obispos. Si son 
obispos, el color del solideo es violeta; si son cardenales, es rojo, y 
el Papa lo usa de color blanco, independientemente del tiempo 
litúrgico. Sólo se lo quitan "ante Dios", es decir, ante el Santísimo 
Sacramento, o durante la misa desde el Prefacio hasta después de 
la comunión. 

https://www.youtube.com/watch?v=C5gdK3z73RU 
 

4. LA VISITA PASTORAL A LA COMUNIDAD PARROQUIAL 
 

Esta visita es seguramente más profunda e importante que las visitas 
puntuales que hasta ahora ha realizado el Obispo a nuestra parroquia. Por 
eso, la estamos preparando como un acontecimiento de gracia para 
nuestra comunidad. No es un acto protocolario o meramente 
administrativo. Se trata de la visita del Pastor. Quiere conocernos y que le 
conozcamos. Saber cómo estamos; cuáles son nuestros logros y nuestras 
dificultades. Nos ofrece su apoyo y su aliento.  

También él ha escuchado la pregunta que un día hizo Jesús a Simón 
Pedro: ¿me amas? (Jn 21, 15). Y ahora viene a estrechar con más fuerza 
nuestros lazos de amor y de fraternidad. A él le mueve la caridad pastoral, 
el amor a Jesucristo y a nosotros, su pueblo y su familia. Él llama a nuestra 

https://www.youtube.com/watch?v=C5gdK3z73RU


puerta y nosotros queremos recibirlo de corazón, con mucha alegría y fe, 
con apertura, sinceridad y confianza.  

A esto nos ayudará el revisar la situación real de nuestra comunidad 
parroquial: ¿quiénes somos? ¿qué hacemos? y ¿cómo estamos? Pero 
sobre todo nos ayudará el rezar juntos y el ir creando en nuestro interior 
esas actitudes que manifiesten nuestra profunda comunión eclesial: 
comunión efectiva y afectiva. 

La Visita Pastoral es un don del Señor a nuestra comunidad local. Y 
esto no puede quedarse sólo en los que estamos más cerca. Ha de llegar 
también a los que están alejados y a los más necesitados. Por medio de 
esta visita, nosotros podemos percibir la presencia de la Iglesia de 
Jesucristo. Y esta conciencia de nuestra eclesialidad se hará más 
comprensible al comprobar que nuestra inserción en la Iglesia diocesana 
conlleva la participación plena en la Iglesia universal. El Obispo hace ver 
con su presencia que nuestra comunidad no se agota en sí misma, como si 
hubiese sido fundada por propia iniciativa, sino que la razón de ser de 
nuestra vida de fe es la de ser miembros de la única Iglesia de Jesucristo y 
que estamos en ella para alcanzar la santidad. 

 

PARA PROFUNDIZAR EN GRUPO: 
› ¿Estamos informados de las actividades pastorales del Obispo 

diocesano? ¿tenemos conocimiento de sus escritos y exhortaciones?  



› Enumerar en grupo las actividades propias de los obispos en 
función del triple ministerio: enseñar, santificar y gobernar. 

› ¿Cuáles con las actitudes fundamentales de los fieles ante cada 
una de estas misiones? 

› Si el Obispo nos hace la visita para darse a conocer y para que lo 
conozcamos, ¿qué rasgos específicos de nuestra comunidad podemos 
comentar con nuestro Obispo para que nos conozca más profundamente? 

› Qué podemos hacer para que se acerquen al Obispo los creyentes 
de nuestra parroquia; los que están alejados; los que han perdido la fe. 

 
 
 
 

Don Fernando García Cadiñanos 
es Obispo de Mondoñedo-Ferrol  

desde el 4 de septiembre de 2021 


	Para empezar el diálogo:
	1. UNA IGLESIA APOSTÓLICA
	2. LA MISIÓN DEL OBISPO
	3. LOS SIGNOS DEL OBISPO

